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A fines de la década de los años 80 del

siglo XX, Chile y el mundo parecen inaugurar un nuevo tiempo histórico. Por

aquellos años, cae el muro de Berlín, poniendo fin a la llamada Guerra Fría. Un

cambio macro político destinado a abrir un nuevo curso a la historia de la

humanidad. Al mismo tiempo, en Chile, un plebiscito sacaba al dictador Augusto

Pinochet de la primera magistratura del país. Un cambio micro político que

significó el inicio de un proceloso camino hacia la restauración democrática, un

camino que después de 40 años todavía no termina.

Sin tener plena conciencia de ello, el nuevo escenario nacional, e internacional,

nos ofrecía lo que podemos llamar “la paradoja chilena”. Si bien el dictador se

retiraba de La Moneda, refugiándose como comandante en jefe de su ejército,

había dejado todo “atado, bien atado” para que la institucionalidad dictatorial

siguiera presidiendo la política nacional por décadas. Con ello se garantizaba la

impunidad de civiles y militares que habían actuado como verdugos, Pinochet el

primero. Asimismo, se mantuvo un orden económico tremendamente ventajoso

para banqueros e inversionistas criollos y extranjeros. Por último, se estructuró

una legislación que dio garantías a los sectores de derecha para preservar mayorías

parlamentarias mediante el llamado sistema binominal.

En pocas palabras, mientras el planeta entero enfrentaba una apertura inédita en

la historia, preparándose para ingresar en procesos de mundialización, la

institucionalidad chilena operó una clausura. Lejos de prepararse para cambios
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democráticos en la sociedad chilena, las elites locales se aferraron a una

constitución heredada de la dictadura, acomodándose a ella. En una sociedad que

hasta el presente se estructura casi como un régimen de castas, la constitución de

Pinochet cristalizó una democracia oligárquica: clasista, excluyente y anti

democrática.

De este modo, la dictadura de Augusto Pinochet fue el instrumento de una clase

social para realizar el “trabajo sucio”, descabezando un movimiento popular

ascendente a sangre y fuego, sembrando el territorio nacional de cadáveres. La

barbarie en que se ha sumido la derecha chilena se prolonga hasta el presente bajo

la forma de impunidad para los responsables – civiles y militares – de crímenes de

lesa humanidad. Pero también en impedir la expresión democrática de las

mayorías ciudadanas y en la represión de amplios sectores de chilenos que

reclaman sus derechos, estudiantes, trabajadores.

En la hora presente y superada ya la falsa dicotomía que nos proponía como

únicos modelos posibles el “socialismo real” de cuño soviético o el

“neoliberalismo” de estilo occidental; surge en Chile, como en otros países de la

región, la verdadera contradicción histórica y social que nos acompaña desde la

independencia: Una democracia oligárquica que legitima la injusticia de los más o

una democracia participativa que restituya la soberanía de nuestros pueblos.
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